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Para quienes saben 
cuándo dejar de mirar.




 


 


 


 


 


 


«Despiertos o dormidos, trabajando o comiendo, en casa o en la calle, en el baño o en la cama, no había escape. Nada era del individuo a excepción de unos cuantos centímetros cúbicos dentro de su cráneo». 


GEORGE ORWELL, 1984

 

 


 


 


 


 


 


«Solíamos colonizar la tierra. Era la forma que teníamos de expandirnos y ahí era donde se hacía el dinero. (...) Y entonces se reparó en la atención humana. Ahora están intentando colonizar cada minuto de vuestras vidas». 


BO BURNHAM



 


TESTIGO


Está en todas partes, es imposible que alguien no se haya enterado. En las últimas veinticuatro horas lo has visto anunciado en las pantallas de toda la ciudad, en tu visor no ha dejado de saltar la notificación con su correspondiente cuenta atrás, los hologramas de treinta siluetas desconocidas ya han empezado a obsesionar a toda la gente que conoces. También a ti, ¿verdad?


El Edificio Imperio está a punto de abrir sus puertas y, como cada año desde que lo hizo por primera vez, eso es lo único que importa.


Todas las conversaciones a tu alrededor han tratado de lo mismo durante semanas, pero hoy parece que ya ni siquiera exista otra cosa. La gente habla de la edición anterior, hacen apuestas para esta, comentan los nombres que más suenan como posibles candidatos. ¿Qué opinas tú? ¿Crees que Evan Walker va a volver a entrar, como todo el mundo dice? Es uno de los nombres más repetidos, y no es para menos: el año pasado dio un gran espectáculo. El gran triángulo amoroso, la traición, la muerte trágica en el último momento... ¿Te gustó verlo? ¿Odiaste a Evan por lo que hizo? ¿Crees que Cara Volkov sufrió una suerte que no merecía? Aunque esas preguntas no son las que importan en realidad. La única pregunta que importa siempre es: ¿estabas mirando?


Quizás no quieras que Evan Walker entre este año, ya sea por moralidad o porque no te apetece que te den dos veces el mismo espectáculo. Quizá seas la clase de persona que prefiere sangre nueva, como Bianca Fiore: guapísima, elegante, una de las Iconos de moda y belleza más reconocidas del mundo. Hay mucha gente que también apuesta por ella. Además, es amiga de Silena, la flamante ganadora del año anterior, y si Evan Walker entra por segundo año consecutivo, sería tan interesante ver qué tienen que decirse...


Que se odien. O que se amen. O lo que sea. Da igual, mientras te entretengan.


Eso es todo lo que tienen que hacer si quieren llegar a ser Imperiales: llamar tu atención hasta que no puedas pensar en nada más.


¿Y quién no aspiraría a ser imperial? A hacer las normas, a formar parte de la élite, a estar en los más alto de la jerarquía, a tener la mejor vida posible. Ya nadie recuerda cómo el mundo se dividió entre Iconos y Testigos, entre quienes son mirados –y admirados– por millones de personas y quienes miran o aspiran a convertirse en el centro de atención, pero está claro que todo el mundo mira a los Imperiales. Al fin y al cabo, es el único estatus que te asegura que nunca más vas a tener que preocuparte por nada, porque es vitalicio. Puedes dejar de ser un Testigo si consigues que suficiente gente te vea; puedes dejar de ser un Icono si, de pronto, a nadie le importas..., pero nada ni nadie hará que dejes de ser Imperial.


Y el precio para conseguirlo es solo aguantar unas pocas semanas en el Edificio Imperio. ¿Alguna vez has pensado en entrar? Si pudieras, si tu nombre fuera lo suficientemente conocido como para recibir una invitación, ¿competirías?


La cuenta atrás sigue bajando. Recibes mensajes y reenvías publicaciones; la conversación continúa. Si todo sigue su curso, no dejará de crecer. Cada año, miles de millones de personas están pendientes del principio de la retransmisión.


Quizá tú estés entre quienes dicen que no lo van a ver porque les parece aberrante, sobre todo cuando ocurren cosas que van contra la ética o la legalidad que fuera del Edificio sí se deben respetar. Pero al final, incluso quienes dicen estar en contra miran, por supuesto que miran. De hecho, es precisamente cuando ocurren esas cosas cuando las visitas se disparan, porque en el fondo, ¿cómo vas a parar? ¿Cómo no vas a opinar, cuando todo el mundo lo hace? No es culpa tuya.


–En directo desde el Edificio Imperio...


Ya está casi todo preparado. Ahí está la sede de la competición, un año más. Hace ya siete que el Edificio Imperio abrió sus puertas por primera vez, pero sigue resultando impresionante. Su altura de rascacielos, su estructura plateada y, sobre todo, sus treinta plantas deslizables.


Tras seis ediciones de Imperio, ya deberías haberte acostumbrado al funcionamiento del Edificio, pero no deja de ser fascinante ver cómo los pisos cambian de lugar, ¿no crees? La primera planta se mueve hacia arriba y se convierte en la penúltima, la decimosexta cae hacia abajo y se vuelve la primera. Aunque lo realmente atrayente de esos cambios es que, en cuanto el programa comience, van a depender de ti. Eso también es poder. Quizá no seas tú quien controle la tecnología de Imperio, quizá no seas tú quien ponga las reglas ni se invente los juegos, pero su estructura cambiará gracias a tus deseos, y eso es más importante.


Sin ti, todo esto no tiene sentido, por mucho que quienes están dentro del Edificio sean los protagonistas. Tú decides qué piso sube y qué piso baja y para ello solo tienes que mirar, mirar y mirar.


Tú vas a ser testigo de cada cosa que ocurra en ese edificio: de las mentiras, de los amores, de las traiciones, de los golpes... Tú vas a ayudarnos a elegir algunos de los retos que los Iconos participantes van a tener que enfrentar. Puede que nuestros aspirantes sean perfectos y tengan unas vidas con las que tú solo has podido soñar, puede que sean todo lo que a ti te gustaría llegar ser, pero mientras el Edificio Imperio esté abierto, ellos están en tus manos.


Haz con ellos lo que quieras. Húndelos o cuídalos. No son nada sin ti.


El Edificio deja de moverse y cambiar. Las luces de las plantas se van encendiendo una a una hasta llegar a la última, en la cúspide.


Abre bien los ojos, todos nuestros Iconos quieren que los mires solo a ellos.


Ya empieza.




 


PRIMERA 
SEMANA




 


Dana


Sadie Craft fue elegida presidenta cuando yo tenía diez años, así que apenas recuerdo cómo era el mundo antes de que estuviera en el poder, del mismo modo que ya nadie recuerda cómo eran las cosas antes de que existiera la separación entre Testigos e Iconos. Sí que guardo la imagen, sin embargo, de mis padres celebrando la victoria de la mujer igual que si los hubieran votado a ellos. Recuerdo a mi madre reírse, decir que era increíble y mirarme con orgullo:


–Algún día, esa podrías ser tú.


Me impactó que me dijera eso. Que creyera que podía llegar tan alto, que pudiera verme de pie en aquel escenario, dando un discurso digno de una vencedora. Sadie era perfecta, preciosa e inteligente, directa y con los suficientes seguidores fieles como para haber aplastado al resto de competidores en la carrera presidencial. Era un Icono de la cabeza a los pies, hecha para estar delante de las cámaras y no perder la sonrisa pasase lo que pasase. Transmitía... paz, no importaba lo que dijera. Transmitía cercanía, incluso si sabías que siempre estaría por encima de ti y que su nuevo cargo la convertía en poco menos que una diosa.


Empezaron a llamarla «la Emperatriz» porque parecía que había conquistado a todo el mundo. Antes de llegar a presidenta, había heredado Pandora y había empezado a hacer cambios en la red social para que los Iconos contaran con más y más privilegios cada vez. Por supuesto que ganó. Tenía en sus manos la aplicación que definía todo nuestro mundo: lo extraño había sido que, durante tanto tiempo, el gobierno y Pandora hubieran sido cosas relacionadas pero separadas. Elegirla como presidenta significaba echar abajo esa pequeña separación. Y, de alguna forma, convenció no solo a los Iconos de que era una buena idea, sino también a los Testigos, porque había algo en Sadie que atraía y, al mismo tiempo, hacía pensar que, con ella al cargo, todo el mundo tendría más poder.


Supongo que por eso a la gente le gustó la idea del Edificio Imperio, que se inauguró para el segundo aniversario de Sadie en la presidencia. Los Iconos siempre habíamos sido reverenciados: gente a la que seguir, algo a lo que aspirar... Pero ella llevó todo eso a un nuevo nivel al crear el estatus de Imperial. Le dio el poder a los Testigos, les dijo que merecían tomar más decisiones, y organizó la competición. Les preguntó a ellos específicamente quiénes consideraban que eran los treinta Iconos más importantes e invitó a los seleccionados a participar en su juego. El premio era claro: formar parte de una nueva clase que mantendría cerca de ella, una especie de consejo al que cualquiera podría llegar con el esfuerzo suficiente. Les prometió una vida resuelta para siempre, un hogar en el complejo presidencial y más poder y dinero del que una persona puede llegar a necesitar en su vida. La idea era, también, que de los Imperiales salieran los próximos candidatos a dirigir el país: candidatos que habrían sido más que probados y conocidos por todo el mundo.


Los Iconos ya éramos considerados por muchos como una especie de nobleza del siglo XXII, pero fue Sadie Craft quien decidió que podía convertir esa idea en algo real y al alcance de cualquiera: solo necesitabas tener el número suficiente de visualizaciones para ser un Icono especialmente relevante y, una vez dentro del Edificio Imperio, llamar la atención más que nadie.


Durante las cinco semanas y media que duró la primera edición de la competición, nos tuvo a todos pendientes de lo que ocurría entre aquellas altas y cambiantes cuatro paredes.


Yo también me enganché: por aquel entonces solo tenía doce años, pero la mirada de todo el mundo estaba puesta sobre Imperio y que no quería ser menos. Como mis padres no me dejaban sentarme con ellos a verlo, me las ingenié para seguir el programa como pude: por clips en Pandora y con todos los resúmenes que estaban disponibles para quien supiera buscar. Me fascinaron las idas y venidas de los Iconos, los romances, las alianzas y las traiciones, lo que la gente decía de los concursantes.


Para la segunda edición, me obsesioné por completo. La primera noche, el día de la inauguración, me quedé despierta hasta la madrugada, tapada hasta la coronilla en un intento de que mis padres no descubrieran que no me había ido a dormir cuando debía. Veía el programa todos los días, participaba en las votaciones siempre que podía, me metía al chat en cada rato libre. Al tercer día de competición, empecé a hacer vídeos y directos en los que analizaba todo y apoyaba a mis Iconos favoritos o reaccionaba a las pruebas. Mis padres estaban encantados, aunque al principio tuvieron dudas sobre si dejarme hacer un contenido tan distinto al que acostumbraba, siempre siguiendo el guion que ellos daban y acompañada de Liv.


Los números que hacían esos directos importaron mucho más que cualquier otra cosa.


Sea como sea, tenía trece años y la idea de llegar a ser Imperial era algo que me fascinaba. Soñaba con que me llegaba una invitación y me convertía en la participante más joven de su breve historia. Me montaba escenarios en mi cabeza sobre todo lo que haría, las formas en las que llamaría la atención, en qué gastaría el dinero del premio y cómo me ganaría la confianza de Sadie Craft. Las palabras de mi madre sobre que algún día podría ser ella se habían quedado en mi cabeza, aunque lo que más deseaba era aparecer junto a Sadie en los actos públicos, verla trabajar, que me mirase con el respeto de una igual. Al fin y al cabo, si llegaba hasta ella sería tras pasar por el Edificio, tras demostrar mi valía. Y tenía tan claro que podría hacerlo muchísimo mejor que los participantes que estaban en aquel momento allí...


Pero en la cuarta edición ocurrió lo de Nicholas Martin. Hasta ese momento, Imperio me había parecido un juego. Algo sin peligro real. Había pruebas, había gente haciéndose daño, pero no de verdad.


Y entonces Nicholas murió en directo.


Supongo que, en perspectiva, tenía que pasar tarde o temprano. Recuerdo tratar de analizar cómo había sucedido mientras él se desangraba en el suelo, a pesar de los intentos de algunos de sus compañeros por detener la hemorragia. Algo dentro de mí me exigía que apartara la vista, pero yo no podía dejar de mirar al tiempo que me preguntaba cómo era posible que algo así estuviera ocurriendo.


El programa no prestó ninguna ayuda a Nicholas. La regla principal es que nada ni nadie debe interferir en la vida del Edificio.


Pensé mucho en qué debía de estar pasando por la cabeza de aquel Icono mientras se desangraba. Mientras entendía, en los pocos segundos de conciencia que tuvo antes de morir, que su vida se estaba acabando. Estoy segura de que no era lo que había esperado, que ni siquiera se le había ocurrido que pudiera pasar algo así: Nicholas probablemente había concebido Imperio como un juego, igual que yo en aquel entonces. Era un Icono que había llegado a la cima en un par de años con el mismo esfuerzo que yo ponía cada día en mis vídeos y directos; puede que incluso más. Había sentido una conexión con él de inmediato, porque hablaba de su carrera en Pandora con humildad y un poco de reverencia. Tenía dieciocho años recién cumplidos.


Los mismos que tengo yo hoy.


Y, como él en su día, aquí estoy yo, en Imperio.


Miro al resto de Iconos que se reparten por la azotea del rascacielos, tratando de recordar o adivinar quién es quién antes de que todo empiece. Fuera del Edificio, el sistema de mi visor me ayudaría a reconocer las caras de quienes están a mi alrededor. Una vez dentro, sin embargo, jugamos con otras reglas y los visores que nos han dado para las próximas semanas están capados, con funcionalidades muy limitadas y sin acceso a la mayoría de aplicaciones habituales. Es casi como estar ciega, y me pregunto cómo pueden vivir los Desconectados con menos incluso que esto, sin recibir información constante, sin poder consultarlo todo con un simple parpadeo, sin tener varias pantallas abiertas a la vez para ver mucho más que lo que está ante ti.


A mi lado, Liv se revuelve, intranquila, deseando apartarse de mí pese a que ya le he dicho que tiene que permanecer cerca. Lo suficiente, al menos, como para que pueda protegerla si algo pasa. Ella sí es la participante más joven de Imperio. Ella, que tiene ahora la misma edad que tenía yo cuando Imperio empezó, todavía se emociona con la competición y la vive con ganas. Ella, que prácticamente no recuerda un mundo sin que cada año se elija a un nuevo Imperial, me lo ha contado todo sobre la edición anterior, porque yo me negué a ver nada del programa.


–¿Estás nerviosa? –me pregunta.


Estoy aterrada, pero sé que se burlará de mí si se lo digo. Me dirá que no debería estar más asustada que mi hermana pequeña y que, si iba a estar así, mejor habría sido que la hubiera dejado venir con papá o mamá. Pero no podía hacer eso, aunque ella no lo entienda.


–Estoy un poco... deslumbrada –miento–. No sé a quién mirar.


–¡Yo tampoco! ¿No te parece alucinante que estemos aquí? ¿Has visto lo guapa que va Bianca Fiore? –Y un poco más bajo, como si fuera un secreto–: ¿Has visto cómo se han mirado ella y Evan Walker?


No, no he visto nada, pero puedo imaginármelo. La enemistad entre esos dos es conocida por todo el mundo. Aunque, para ser sincera, ni siquiera sé si se habían encontrado antes de esto en persona.


–Iconos.


Siento ganas de vomitar en cuanto escuchamos esa voz que todos aquí conocemos perfectamente. En medio de la azotea se despliega una pantalla y en ella reconozco las caras de siete personas. Los seis Imperiales ganadores de las anteriores ediciones están ahí, de pie, flanqueando a la persona a la que la cámara enfoca de frente: Sadie Craft.


No sé cuántas veces soñé con parecerme a ellos, no sé cuántas veces dije que algún día sería una más de ese pequeño comité vestido de blanco. Esta noche, sin embargo, parece que ha pasado una eternidad desde que pronuncié esas palabras. Si no fuera por Liv, jamás habría aceptado la invitación, pero ella quería estar aquí y necesitaba un adulto como acompañante.


Soy demasiado consciente de lo que habría supuesto que viniera con uno de nuestros padres. Sé, también, que me habría vuelto loca viéndola solo a través de mi visor.


–Buenas noches, Iconos –nos saluda la Emperatriz, con su sonrisa de anuncio. Tiene la clase de rostro casi simétrico que ha debido de pasar por quirófano, enmarcado por mechones rubios completamente lisos–. Y buenas noches también a todos los Testigos que nos estáis viendo. Os damos la bienvenida un año más al Edificio Imperio, la mayor competición en directo del mundo.


El resto de Iconos a nuestro alrededor alzan sus copas y celebran. Incluso Liv da un salto en su sitio y aplaude con emoción. Yo, en cambio, solo puedo fijarme en la sonrisa de esa mujer y en los rostros de toda su corte. Siempre he pensado que muestra una sonrisa diferente cuando actúa como maestra de ceremonias. Parece más... cínica. Más burlona. Como si tenernos aquí encerrados, esperando a que otros decidan nuestro destino, le pareciese tremendamente divertido.


–Ya entiendo por qué algunos la llaman Sádieca.


Doy un respingo, sorprendida no tanto por el comentario (ese juego de palabras ya lo han hecho muchos otros antes) como por el hecho de que Klaus esté de pronto a mi lado. Mi amigo no se une al jaleo, igual que no lo hago yo. Tiene las manos hundidas en los bolsillos del pantalón y parece incómodo en su ropa de fiesta roja, el mismo color que nos han hecho vestir a todos para esta ocasión, pero que a él no le pega en absoluto.


Soy consciente de que Klaus no está participando tan a regañadientes como yo, pero aun así, me alegro de verlo. Nos conocemos desde hace años y quiero pensar que eso es bueno en un lugar como este, en el que cualquiera necesita aliados, al menos al principio. Aunque Klaus no es una estrella infantil como lo hemos sido siempre Liv y yo, lleva siendo Icono desde que la gente empezó a considerarlo un prodigio cuando solo tenía catorce años, así que hemos compartido muchísimos eventos. Nos entendemos porque tenemos la misma edad y porque creo que, en el fondo, la vida de Icono no es algo que le haga especialmente feliz, sobre todo teniendo en cuenta que, en cuanto su estatus cambió, lo separaron de su familia de Testigos para ingresarlo en una de esas academias de talentos para niños y jóvenes.


Pese a todo, está aquí, y aunque creo que se siente fuera de lugar, también creo que es demasiado consciente de que los que empezamos siendo Iconos desde niños podemos perderlo todo a medida que crecemos. Incluso Liv y yo, que nacimos de padres Iconos. Quizá Klaus considere que esta es su manera de mantenerse: en el momento en el que la gente empiece a considerar que su inteligencia y sus proyectos de ingeniería no son tan impresionantes en un adulto, su caída será inmediata.


Pero la pérdida de relevancia no es algo de lo que te tengas que preocupar siendo Imperial. Si ganas Imperio, tu vida está resuelta para siempre.


Hay algo muy extraño en imaginarme a un friki como él sentado cómodamente entre los Imperiales, acompañado de ese gato robot que le dio la fama en Pandora: Noel está sentado en el suelo, a su lado, y echa las orejas metálicas hacia atrás, como si le disgustase tanto ruido a su alrededor.


–Nos encanta comprobar que estáis impacientes por empezar, Iconos –continúa la Emperatriz–. Aunque, como ya sabéis, el desarrollo de esta competición no está solo en vuestras manos. Testigos: un año más, el Edificio Imperio depende de vosotros. Han sido vuestros votos en Pandora a lo largo del último mes los que han decidido los participantes de esta edición. De igual modo, seréis vosotros también los que decidáis quién llega al final: con vuestras visualizaciones, semana a semana, haréis que el Edificio cambie. Elegid a vuestro Icono favorito, dadle toda vuestra atención, participad en las encuestas. Y, sobre todo, no regaléis vuestro tiempo a nadie: quizá adoréis ya a alguno de nuestros participantes, pero haced que se ganen que los miréis. Ya sabemos que la gente no es igual dentro de Imperio que fuera, ¿verdad?


En la esquina inferior derecha de la pantalla, el cofre que sirve de logo de Pandora está abierto y de él salen un montón de corazones y estrellas, manos aplaudiendo y cámaras. Eso es todo lo que vamos a saber de los Testigos, todo lo que podemos llegar a ver del exterior. Ni número de visualizaciones ni comentarios ni el más mínimo control sobre las cámaras, ni siquiera desde dónde nos enfocan. Lo máximo a lo que podemos aspirar es a pedir una hora de desconexión a la semana. Y si se apaga tu retransmisión, por supuesto, son minutos de visualización que otros van a ganar en tu lugar.


Es exasperante. Es como quedarte a oscuras, como jugar a un juego donde no conoces las reglas. O donde no las hay, más bien.


–Como sabéis, la primera noche siempre es para que os conozcáis un poco, Iconos, pero sobre todo para que os deis a conocer a los Testigos que todavía no sepan quiénes sois –continúa Sadie–. Al final de la azotea encontraréis el Purgatorio: podéis dirigiros a él en el orden en el que vuestros pisos han sido colocados. Tenéis un minuto para presentaros a nuestros estimados Testigos y convencerlos de que deben mirar hacia vosotros antes que a ningún otro. Bianca Fiore: eres la Icono con más seguidores ahora mismo, así que te corresponde el piso 30, el más alto, y por tanto el primer lugar. ¿Cuánto tiempo podrás mantenerlo?


Bianca Fiore da un paso hacia delante. Liv tiene razón: está guapísima, con un maquillaje espectacular que ilumina su rostro, el pelo castaño recogido y el vestido rojo realzando su cuerpo lleno de curvas. Se mueve como si no tuviera millones de ojos sobre ella, llena de confianza en sí misma, mientras avanza hacia la puerta que ha señalado Sadie. Todo el mundo suponía que iba a estar aquí, porque es una de las Iconos más grandes que hay en este momento en Pandora... y porque es la mejor amiga de la ganadora del año pasado. Hay gente que espera que se reúnan. Hay gente que querrá verla fallar.


No puedo evitar lanzar un vistazo hacia los Imperiales alrededor de Sadie. Silena le dedica un asentimiento de ánimo a su amiga y Bianca parece hacerse incluso más alta cuando se da cuenta. No me pasa desapercibida la sonrisa, la manera en la que alza más la barbilla.


–Iconos, el espectáculo ya ha comenzado –dice Sadie, antes de que la puerta de la sala contigua se cierre tras Bianca–. Aquí empieza vuestro Imperio.



 


PURGATORIO
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Bianca


–Estás guapísima, Bianca.


–Seguro que ganas, Bianca.


–¿Esperabas estar en el último piso desde el principio, Bianca?


–¿Qué hay, Fiore?


De todas las voces que he tenido que escuchar desde que he salido del Purgatorio, admito que la de Evan Walker era la última que me esperaba. Una parte de mí no se puede creer el atrevimiento de enfrentarme así, con esa pose despreocupada y la sonrisa que el año pasado le consiguió la atención y el cariño de tanta gente. Incluido, por mucho que odie que fuera así, el de Silena.


Otra parte de mí cree que ya estaba tardando. Todo en él parece casual, desde el pelo rubio un poco despeinado hasta la corbata floja, pero no tengo ninguna duda de que cada pequeño detalle está medido. Como este encuentro, por supuesto. Sabe que esto es lo que la gente quiere ver y viene a darlo desde la primera noche. Todos nos miran ahora y creo que el resto de la fiesta enmudece un poco. Aunque es imposible, porque las cámaras que nos rodean están bien escondidas, casi puedo sentirlas enfocándonos para no perderse ni un detalle de lo que hagamos o digamos a partir de este momento.


–El que faltaba –ironiza Sasha, justo a mi izquierda, antes de beber un trago de la copa que se ha agenciado.


Su novio deja escapar una risita, como si a él todo le diera bastante igual. Supongo que es así. Conozco a Sasha y Asher desde hace un par de años y pocas veces he visto a Asher Hoffman preocupado por algo. Me alegro de que ambos hayan entrado en Imperio, sobre todo Sasha; en primer lugar, porque es mi amigo, y en segundo lugar, porque no tiene pelos en la lengua y estoy segura de que puede ayudarme mucho aquí dentro. Es su comentario lo que me da las fuerzas necesarias para tomar aire y encarar a Evan, aunque es lo último que me apetece:


–¿Qué quieres, Walker?


El chico hace un mohín lleno de una lástima que no me creo para nada.


–Qué fría. Y yo que había escuchado que eras encantadora...


–Con todo el mundo menos con los tíos que les ponen los cuernos a mis amigas. Y creo que tú estás en ese equipo, ¿no?


Escucho la risita de una persona cerca de mí, pero no me vuelvo para mirar quién ha sido: mantengo los ojos puestos en Walker, que sacude un poco la cabeza y levanta las manos en señal de rendición. No puedo evitar analizarlo de arriba abajo: es guapo, es evidente, pero he conocido a Iconos muchísimo más atractivos. No sé qué vio Silena en él o cómo la enredó para que considerase que podía ser un buen aliado.


–¿Y con los tíos arrepentidos? –pregunta, y yo solo quiero lanzar una carcajada irónica, pero me la trago–. Venga, Bianca, no tenemos por qué ser enemigos. Me gusta ver esta edición como una nueva oportunidad y...


–Guárdate tu momento victimista, Walker: ya he visto suficientes clips de ti lamentándote por la edición pasada, y no me creo ninguno.


–Eso es bastante injusto, ¿no crees? Yo...


–Mis queridos Iconos.


Todos nos sobresaltamos cuando la Emperatriz vuelve a aparecer en la pantalla. Silena también está ahí y el corazón me da un vuelco en cuanto la veo, tan preciosa como siempre con su vestido blanco en contraste con su piel negra. Recompongo mi sonrisa, pero lo hago porque espero que vuelva a reparar en mí y se sienta orgullosa.


Al fin y al cabo, si estoy aquí es en gran parte por ella.


Cuando llegó mi invitación para participar en Imperio, dudé mucho si aceptarla. En primer lugar, porque, hasta el año pasado, nunca me había interesado ser Imperial. En segundo lugar, porque sabía lo que se diría: que no merecía la oportunidad, que solo me habían elegido por ser la mejor amiga de la ganadora de la anterior edición. Estoy segura, de hecho, de que mucha gente a mi alrededor lo piensa ahora mismo, empezando por Walker.


Sin embargo, también sabía qué se diría si no asistía: que no tenía lo que había que tener; que no me merecía el crecimiento que había logrado en el último año; que solo había conseguido atención porque en algún momento había sido amiga de la persona de la que todo el mundo hablaba; que quizá no fuera para tanto; que no tenía la suficiente personalidad como para formar parte del juego... Las comparaciones con Silena continuarían, pero si no seguía sus pasos, acabarían por volverse contra mí.


Y a lo mejor incluso ella se sentiría decepcionada.


Así que acepté la invitación para acallar todas las comparaciones y demostrarle a todo el mundo que estoy a su altura. Para demostrárselo también a Silena, porque en el último año he sentido que la estoy perdiendo. Las cosas han cambiado demasiado desde que ganó: no es solo que abandonase nuestro piso compartido para mudarse a esa casa gigante que me ha enseñado alguna vez por videollamada y por la que se pasea en sus directos, sino todo lo demás. Hay distancias que son mucho más que físicas, distancias que se sienten. Apenas soy capaz de robarle algunos minutos a la semana para hablar y ya no parece lo mismo: no hay casi bromas, no hay días de ver las mismas series o compartir la música que descubrimos y que nos hace pensar en la otra; las cosas que le cuento nunca parecen lo suficientemente interesantes como para mantenerla a mi lado.


No la he visto en persona desde que ganó. A veces descubro más de su vida por lo que cuenta en Pandora que por lo que habla conmigo.


Pero supongo que es normal, ¿no? Cuando ganas Imperio, tu mundo cambia y, de pronto, tienes otro estatus y un montón de responsabilidades. No pasa nada: si gano, volveremos a compartir universo y todo volverá a la normalidad. Silena y yo volveremos a ser las mismas de siempre.


–Gracias por hablar un rato con nuestros Testigos y permitir que os conozcan un poco más personalmente –dice la Emperatriz–. Estoy segura de que la gente ya empieza a tener sus favoritos, pero los Imperiales hemos pensado que quizá deberían veros más... en acción. No son lo mismo unas palabras que los hechos, ¿verdad?


–¿Qué significa eso? –pregunta Lily Brown, a mi derecha. No se ha separado de mí en toda la noche y supongo que quiere demostrarle al mundo lo bien que nos llevamos, pese a que nos hemos visto un total de tres veces en nuestra vida.


–¡La primera noche siempre ha sido solo de fiesta! –protesta Félix Oliveira unos metros más allá. Lo reconozco de la edición en la que estuvo: me sorprende que hayan vuelto a invitarlo, porque su anterior participación dejó bastante que desear.


Lanzo un vistazo de reojo a Evan Walker, todavía cerca de mí. Él no parece disgustado, sino todo lo contrario, y eso me demuestra que no ha cambiado en absoluto desde el año pasado. En la edición del año pasado ya vimos lo mucho que disfrutaba de los retos: a veces parecía tomarse Imperio como si fuera un videojuego más de los que solía jugar en su canal de Pandora. Creo que también veía a los otros concursantes como personajes en vez de como personas; por eso pudo «entretenerse» con Silena y con Cara Volkov.


Sé que he de tener cuidado con él. Sé que todo el mundo espera que nos enfrentemos por lo que le hizo a Silena.


–Veo que lo recuerdas muy bien, Félix, querido –dice la Emperatriz, y se echa hacia atrás en el trono en el que está sentada. A sus lados, el resto de Imperiales parecen guardias que velan por ella–. Pero parte de la magia de Imperio es que nadie sepa qué es lo que va a pasar, ¿no es cierto? No querréis que los Testigos se aburran. Por eso hemos preparado un pequeño juego para hoy, la primera de las muchas sorpresas de este año.


Yo odio la idea, pero es obvio que a los espectadores les encanta, porque de la cajita de Pandora empiezan a salir un montón de reacciones de celebración: corazones, aplausos, fuegos artificiales. Nuestro público está ansioso porque esto empiece ya y se alegra de que no vayan a tener que esperar ni un solo día para ponernos en apuros.


–¿Eso significa que vais a echar a alguien esta noche? –pregunta Sasha, con las cejas enarcadas y los brazos cruzados sobre el pecho. A su lado, su novio le rodea los hombros con un brazo, relajado. No parece que le importe demasiado la posibilidad, y no sé si es indiferencia o exceso de confianza en sí mismo.


–No, nadie se irá esta noche, a menos que alguien desee retirarse, claro. Pero siempre hemos empezado la competición poniéndoos en una planta de acuerdo a vuestro número de seguidores en el exterior y... eso no suena muy democrático, ¿no creéis? –La sonrisa de Sadie se hace más amplia–. Hemos decidido dejar más claro aún que lo que importa aquí es la atención que podéis conseguir desde este momento en adelante. Y para ello hemos creado nuestro primer juego: la persona que lo gane dormirá en la última planta esta noche.


Aunque después de tantos años siendo Icono me considero una experta en disimular lo que pienso cuando hay cámaras delante, estoy segura de que no soy capaz de contener mi expresión en este momento. La última planta es mía, me corresponde. Todo lo que me he esforzado en los últimos meses para destacar cada vez más y más me ha colocado ahí.


¿Y ahora pretenden quitarme el puesto la primera noche?


Por supuesto, la noticia lo cambia todo. Noto los ojos del resto de Iconos puestos en mí, los susurros. Lily Brown me mira de reojo y bebe de su copa. Ella ha empezado en un buen lugar, en el piso veintiocho, pero supongo que la idea de pasar la primera noche en lo alto del Edificio le atrae lo suficiente.


Walker me lanza un vistazo, y no necesito que diga nada para saber que está pensando en cómo hacerme caer desde el principio. Estoy segura de que no le gusta la idea de estar cinco pisos por debajo de mí. 


–¿Qué tenemos que hacer? –pregunta, tras volver la vista de nuevo a la Emperatriz.


–Evan Walker, bienvenido de nuevo –responde Sadie. Le sonríe como si verle y escucharle le resultara muy entretenido–. Parece que tienes ganas de empezar. ¿O será que quieres reencontrarte con una vieja amiga? ¿Qué opinas, Silena?


Me tenso. Desde su puesto, mi mejor amiga levanta una ceja con expresión de desagrado. Le ha crecido mucho el pelo durante este tiempo y ahora los rizos espesos y morenos le caen por los hombros. La última vez que la vi, apenas le llegaban por la barbilla.


–Está claro que soy difícil de olvidar, incluso para los traidores.


Es obvio que sus palabras tienen a los Testigos en el borde de sus asientos, porque las reacciones que salen de la caja de Pandora se triplican en este momento.


–Vamos, Sile, ¿no discutimos ya lo suficiente en la anterior edición? –dice Evan, con un suspiro dramático–. Sabes que no tenía más opción: los Testigos fueron los que me pidieron que te traicionase.


–Podías haber rechazado su reto –sugiere Silena.


–¿En la última semana de concurso? No finjas: si hubieras estado en mi situación, tú habrías hecho lo mismo. –Hace una pausa, pero está claro que Silena no se va a dignar a responder esta vez–. En fin, supongo que lo hablaremos cuando sea un miembro de los Imperiales.


–No te adelantes, cariño –le advierte Sasha, tras tomar otro sorbo de su copa y reclinarse contra su novio–. Puede que quedaras segundo el año pasado, pero este empiezas desde cero, como todos los demás.


–Ya has oído, Walker –añado. Me recompongo lo necesario como para dedicarle una sonrisa brillante–. Si yo fuera tú, miraría más por dónde camino en vez de prestar atención a lo más alto, no vaya a ser que tropieces y caigas de pronto al último lugar.


Por el rabillo del ojo veo cómo las reacciones continúan saliendo de la caja, como locas. Es la única pista que tengo de qué es lo que los Testigos quieren, ya que no hay contador de visualizaciones ni comentarios. Pero esos corazones, esos puños y las caras con las sonrisas escondidas tras las manos son todo lo que necesito para entender que los Testigos adoran el drama y que esperan muchas más discusiones entre Walker y yo.


Bien, eso se lo puedo dar. De hecho, es posible que incluso lo disfrute.


–Eh, Emperatriz, ¿en qué consiste el juego? Para ir aprovechando el tiempo mientras estos dos se matan –bromea Asher.


La Emperatriz no se hace de rogar:


–Como sabéis, el Edificio está en constante cambio para ofreceros... experiencias inolvidables. Hoy contáis con la posibilidad de explorarlo: os vamos a dar acceso a cinco salas, incluyendo la azotea en la que estáis. En cada una de las salas os espera una prueba que, si superáis, os permitirá pasar a la siguiente sala. Pero hay un pequeño inconveniente: cada sala tiene un límite de personas, un aforo que se irá reduciendo con cada prueba. Las cámaras solo seguirán a quienes avancen de sala en sala, así que ya sabéis lo que tenéis que hacer si queréis ser los más vistos: llegar lo más lejos posible. Al final de esta noche, el Edificio Imperio cambiará por primera vez en función de vuestros resultados


Todos debemos de estar pensando lo mismo: que no contábamos con esto y que no podemos saber qué nos espera. Sin embargo, si logramos llamar la atención, si convencemos a los Testigos de que merecemos que nos miren, tendremos mucho ganado. El día de la inauguración del Edificio, el mundo entero está pendiente de lo que ocurre, casi tanto como el día de la final.


Lanzo un vistazo a mi ropa. No vengo preparada para una prueba: unos tacones de quince centímetros y un vestido como el que llevo no son lo más adecuado para las ocurrencias de los Imperiales.


–¿Significa esto que vamos a tener que correr? –pregunto, aunque no espero por la respuesta mientras empiezo a descalzarme. No estoy dispuesta a que unos zapatos bonitos me cuesten el último piso.


–O ser más listos que nadie. Tanto los Imperiales como los Testigos estamos deseando saber qué opciones elegís. Sobre todo, los Testigos, porque el ganador de esta prueba tendrá un pequeño privilegio en el que ellos podrán participar.


El hecho de que no nos digan cuál es ese privilegio solo aumenta la tensión en la azotea. Un privilegio para uno de los competidores siempre significa posibilidades de que otro salga damnificado.


–¿Estáis listos, Iconos?


Nadie responde. Una cuenta atrás empieza en la pantalla y los aspirantes nos fijamos en ella. Una luz se enciende al final de la azotea para señalarnos el gran ascensor en el que hemos subido hasta aquí. Nuestra meta, supongo.


–Dadles a los Testigos el espectáculo que merecen.


Cuando el contador llega a cero, el sonido de una sirena nos da el pistoletazo de salida y todos echamos a correr.


No esperaba que alguien me pusiera la zancadilla en cuanto doy dos pasos.


No soy capaz de ver quién ha sido el culpable, aunque estoy segura de que las cámaras lo habrán captado y la gente, desde sus visores, repetirá el momento en bucle, una y otra vez. Habrá personas a las que la jugada les encante y otras que la odien, pero todo eso da igual, porque de pronto solo sé que estoy en el suelo, que un latigazo de dolor me atraviesa el tobillo y que nadie se para a ofrecerme una mano.


En vez de una posible aliada fuerte, de pronto me he convertido en una enemiga que pisotear.


Pese al dolor en el pie, en las rodillas y en la palma de las manos, me levanto a toda la velocidad que puedo y corro como nunca en mi vida. Una persona se me cruza y yo la empujo, porque me han empujado a mí antes. Puedo ver los corazones salir desde la caja por el rabillo del ojo. Esto es justo lo que los Testigos desean: ver cómo nos pisoteamos, cómo estamos dispuestos a todo para llegar a la final.


Empuja, hunde, critica, retuerce, juega. Si no lo haces tú, otras personas lo harán.


Creo que voy a conseguirlo, pero justo cuando estoy a punto de alcanzar mi objetivo, alguien me agarra de la coleta y tira de mí con tanta fuerza que pierdo el equilibrio. En esta ocasión, desde el suelo, sí que veo a la persona que lo ha hecho: Félix Oliveira me mira por encima del hombro con algo parecido a una disculpa antes de meterse en el ascensor y yo siento cómo enrojezco de rabia cuando, además, escucho la risa de Evan Walker.


–¡No te preocupes, florecilla! –exclama–. ¡Cuidaré del último piso por ti!


Las puertas del ascensor se cierran.


Y así de fácil, la ventaja con la que empezaba desaparece.




 


Liv


Todavía estoy recuperando el aliento cuando las puertas del ascensor se cierran y veo desaparecer a Bianca Fiore tras ellas. Trago saliva, tan incrédula como llena de ganas de echarme a reír. Esto es emocionante, es divertido, ¡y solo acaba de empezar! Aunque supongo que soy la única que lo piensa, porque a mi lado Dana suspira con pesadez y mira al techo de luces azules del ascensor. Ella no parece tan entusiasmada, pero ¿no se da cuenta de lo que acaba de pasar? Bianca Fiore, la absoluta favorita de esta edición, la persona a la que todo el mundo quería ver participar este año, acaba de perder su puesto en lo más alto de Imperio. No solo eso, sino que ahora ese puesto podría ser incluso nuestro, si jugamos lo suficientemente bien.


–Diez fuera, quedáis veinte –dice la voz de la Emperatriz sobre nuestras cabezas.


Veinte aspirantes, no veinte personas. Mi hermana y yo contamos como una única participación, igual que Asher y Sasha, que también han pasado. Los veo sonreírse. No me puedo creer que los tenga tan cerca: son probablemente la pareja más importante de Pandora ahora mismo. Una parte de mí quiere decirles que me encantan sus vídeos y otra, la sensata, me recuerda que eso me haría quedar como una niña fanática. Y no he venido aquí a eso: he venido a que la gente me tome en serio y me adore a mí. Pese a ello, no puedo evitar mirarlos de reojo, mordiéndome los labios para que la sonrisa de expectación no se me escape.


–Vaya, hola –está diciendo Sasha, arrinconado contra la pared del ascensor. Asher deja escapar una risita antes de apretarse más contra él, con las manos en su cintura y la cara tan cerca que algunas de sus trenzas negras rozan las mejillas de su novio.


–¿Qué tal, guapo? Me alegro de verte por aquí.


–¿Eso es lo que estoy sintiendo, o es que has colado un arma en el Edificio...?


–Hay niñas delante –resopla Dana.


La sonrisa se me cae de la boca cuando me aleja un poco de ellos, pese a que le lanzo una mirada asesina que espero que entienda. Quiero a mi hermana, pero a veces se pasa de protectora: no me voy a escandalizar porque dos chicos flirteen delante de mí, he visto cosas peores en libros, series y películas. Pronto cumpliré los trece, no soy tan pequeña. De hecho, estoy segura de que esta es mi oportunidad para demostrarle a mucha gente lo adulta que puedo llegar a ser, pero eso no pasará si mi hermana mayor sigue a mi alrededor tratándome como si acabase de aprender a andar.


Aun así, es obvio que soy la más joven del grupo. A mi alrededor todo el mundo es más alto que yo, y eso hace que me sienta un poco invisible, sobre todo cuando alguien me pisa y yo tengo que retroceder para no caerme. Sé que hay una persona justo a mi espalda, porque tropiezo con ella, pero antes de que pueda disculparme, un par de manos caen sobre mis hombros y me ayudan a enderezarme. Cuando miro de reojo hacia mi derecha, veo unos dedos cubiertos por guantes negros.


–¿Estás bien? –pregunta una voz suave.


Abro la boca para responder que sí, pero otra mano, desnuda y cálida, rodea la mía y tira de mí. Dana está de pronto justo a mi lado de nuevo, abrazándome contra ella y sosteniendo mi peso contra su costado.


–Está bien –responde por mí. Estoy segura de que no es necesario sonar tan borde.


A veces lo hace: lo de responder por mí y lo de ser borde. Lo primero es algo que ha aprendido de nuestros padres y, dependiendo de la situación, no me molesta porque puede llegar a ahorrarme un montón de problemas. Pero Imperio no es una de esas situaciones. Aquí me gustaría poder enseñar mi personalidad, la que va más allá de ser la pequeña de las Shifter.


Por eso carraspeo y me separo de Dana con un poco de brusquedad antes de erguirme.


–Sí, estoy bien, ¡gracias!


Ignoro el ceño fruncido de mi hermana para girarme hacia mi salvadora, que es... bueno, no es lo que esperaba, eso seguro. Mi cabeza ya se había puesto a soñar con que fuera alguna de las Iconos más deslumbrantes, como Amy Kaur o Elodie Zamora, pero en su lugar hay una chica que no consigo identificar. Y no es que su cara sea fácil de olvidar, la verdad. Estoy segura de que mi madre me diría que soy una maleducada si estuviera aquí para ver cómo me quedo mirando las quemaduras y cortes que tiene en las mejillas, la mandíbula, el cuello y probablemente más abajo, aunque desaparecen bajo su traje de fiesta.


Me pregunto cómo se las ha hecho. Y me pregunto, también, por qué no se las ha borrado. La cirugía estética puede cambiarlo casi todo y la mayoría de Iconos se han hecho algún retoque. ¿Cuántas veces he escuchado a mamá decírselo a Dana? Que estaría mejor con unas orejas pequeñas que no tuviera que tapar con el pelo, que hay varias clínicas que estarían encantadas de operarla a cambio de la publicidad... Incluso a mí me han asegurado que me darán permiso para operarme en un par de años y corregir un poco el ligero desvío de mi nariz. A mí me parece bien, aunque Dana siempre discute con ellos por meterme esas ideas en la cabeza e insiste en que mi nariz es perfecta. Pero no lo es y no veo por qué no arreglarla.


–Yo que tú la agarraría bien –le dice la chica de las cicatrices a mi hermana, aunque me dedica una mirada de reojo–. Probablemente todo el mundo salga en estampida en cuanto se abran las puertas.


Mi hermana titubea, pero antes de que pueda responder, yo me separo un paso de ella para impedir que vuelva a atraparme.


–Estoy bien –repito, aunque no sé si se lo digo a Dana o a esa Icono–. Puedo sola, no soy una niña. De todos modos, ¿tú quién eres? No te conozco.


–¡Liv! –me reprocha mi hermana.


Sé que se preocupa porque algunos Iconos se toman muy mal que no sepas quiénes son solo con verlos, pero no parece el caso de esta chica, ya que la comisura de su boca se levanta en el principio de una sonrisa divertida.


–Me llamo Blake Cooper. Empiezo en el piso uno, así que es normal que no sepas quién soy –me explica, como si no tuviera ninguna importancia.


Dana se vuelve a girar hacia ella. Veo cómo le echa una mirada de arriba abajo y no sé si se está planteando si es de fiar, si está juzgando si deberíamos relacionarnos con alguien que empieza en el piso más bajo o ambas cosas.


–Bueno, felicidades entonces: ya no estás en el piso uno –le digo yo.


La sonrisa de Blake crece un poco más, solo un poco, pero le sienta muy bien. Si se operase esas cicatrices sería preciosa, estoy segura. Tiene unos ojos grises muy bonitos y su pelo rojo conjunta perfectamente con el color del chaleco que lleva por encima de la camisa blanca.


–Sí, eso parece. ¿Y tú hasta dónde esperas subir al terminar esta prueba, Liv?


Me gusta que se dirija a mí, no a mi hermana. Todavía no lo había hecho nadie esta noche.


–¡Al último piso, por supuesto!


Blake Cooper ríe y Dana se cruza de brazos.


–¿Qué es lo que te hace gracia? ¿Piensas que no seremos capaces?


Aunque me sorprende, me alegra ver que mi hermana está dispuesta a retar a alguien aquí dentro si se nos infravalora. ¡Vamos, Dana, acaba con ella! ¡Demuéstrale quiénes somos!


–Pienso que yo voy a quitaros ese puesto. Pero os puedo ceder el siguiente.


Y después, todo el reto desaparece, porque mi hermana es tonta y se queda sin respuesta en cuanto la chica le guiña un ojo. No sería tan terrible si en ese momento el ascensor no diera una sacudida que la lanza encima de la chica de las cicatrices, pero eso termina de condenar su dignidad, porque se pone de todos los colores y se apresura a alejarse como si la otra chica quemase.


Pero luego yo soy la cría, claro.


–¿Preparada? –me pregunta Dana tras un carraspeo con el que intenta ignorar la mirada que le estoy echando o que la otra Icono se vuelve a reír.


Sacudo la cabeza. Está bien, puede que Dana sea un absoluto caos que se pone nerviosa en cuanto hay una chica guapa cerca y que no vaya a ser la hermana mayor peleona que esperaría tener aquí dentro..., pero no he venido a depender de ella.


Cojo aire y cuadro los hombros. Acabamos de empezar. Si no estoy preparada para la primera noche, no podremos llegar hasta la última planta nunca. Y quiero hacerlo.


–Preparada.


Las puertas del ascensor se abren y, tal y como predijo la tal Blake Cooper, todo el mundo quiere ser el primero en salir.



 


Félix


Cuando me echaron del Edificio la primera vez que participé, me dije que no volvería jamás. Había aceptado la invitación pensando que, incluso si no ganaba, la competición me daría popularidad, que aumentaría mi número de seguidores, que conseguiría contactos y, sí, por supuesto, que me daría dinero, porque Imperio te asegura un pequeño porcentaje de ganancias por cada hora que acumulas de visualizaciones. Con la cantidad de gente que estaba pendiente de Imperio, y teniendo en cuenta que las encuestas me señalaban como uno de los favoritos, estaba seguro de que con tres semanas en una buena posición tendría suficiente para dedicarme a mis proyectos durante bastante tiempo e incluso para ascender de categoría como Icono y mudarme a un apartamento mejor.


Sin embargo, nunca llegué a alcanzar esas tres semanas: el primer día que el Edificio cambió, mi piso cayó en picado y bajé hasta el primer piso. Quedé fuera de la competición.


Al principio, ni siquiera entendí la razón. Tardé un par de semanas en darme cuenta de que había sido porque no había estado jugando como los Testigos querían que lo hiciera: había ido demasiado a mi aire, como si siguiera haciendo directos desde mi casa; lo mío era relacionarme con mis seguidores a través de la pantalla, no con los Iconos que me rodeaban en el día a día. Entendí demasiado tarde que en Imperio la gente no desea que le muestres lo que ya conoce de ti, sino mucho más, porque hay demasiadas personas aquí dentro entre las que dividir su atención. Lo que los Testigos esperan es que te mezcles con otros participantes y, a poder ser, que te comportes como un capullo con ellos: que hieras y traiciones, que hagas caer a quienes son más grandes que tú y te rías de su desgracia. La mayoría de Testigos buscan espectáculo: uno crudo y duro, y si tiene sangre y peleas, mejor.


Y yo nunca he sido así. Me dije que nunca sería así.


Lo cierto es que al principio tampoco me importó perder. Me humilló, claro. Me sentí avergonzado, porque me di cuenta de que me lo había creído demasiado. Pero no me pareció el fin del mundo. Ni siquiera cuando otros Iconos empezaron a crear contenido burlándose de mí, ni siquiera cuando empezaron a caer un poco mis seguidores y mis visualizaciones. Me convencí de que estaba bien, de que se les pasaría, de que pronto dejarían de llamarme «estafa» y «mediocre» en los comentarios de Pandora. Pensé que, en cuanto se acabara la competición, todo el mundo se olvidaría del Edificio para centrarse en quienquiera que hubiera ganado.


Lo que no esperaba era que se olvidaran de mí. No esperaba que los seguidores y las visitas cayeran tanto como para terminar encontrándome a las puertas de perder mi estatus de Icono. No esperaba ver que las cifras de mis publicaciones no daban la talla, despertarme todos los días y encontrar a un Icono nuevo abriéndose paso en Pandora y desbancándome. Había luchado mucho por llegar a donde estaba, ¿cómo podía resultar irrelevante de pronto? Había mucha gente, demasiada, que empezaba a olvidarse por completo de mi nombre, gente para la que, de pronto, solo era «uno de los que echaron de Imperio».


Por eso recibir la invitación por segunda vez fue una sorpresa. Siempre ocurre: siempre hay aspirantes inesperados, para darle cierta emoción. Soy consciente de que soy solo eso: un ingrediente más en la mezcla, una segunda oportunidad envenenada, porque si fallo esta vez, no tengo ninguna duda de que voy a perderlo todo y volveré a ser un simple Testigo.


Pero si gano... Si tomo la revancha y me convierto en el Icono del pasado que consiguió que todo el mundo volviera a adorarlo y se coronó Imperial, nadie me olvidará jamás.


La otra vez quedé el último, pero ahora no dejaré que pase. Haber podido colarme en el ascensor es un buen comienzo. Como mínimo, a partir de esta noche ya no estaré en el piso 5, sino un poco más arriba. Lo siento por Bianca Fiore, pero espero que saque una lección de su caída: que alguien le tire de la coleta para adelantarla es lo más suave que le puede pasar a partir de ahora.


Soy el primero en salir en cuanto las puertas se abren, preparado para todo...


... Excepto para acabar en una celda.


–¿Qué cojones...?


Nadie habla durante el par de segundos en el que estudiamos la sala, lo suficientemente grande para contenernos a todos, sí, pero aun así bastante limitada. Cuando las puertas del ascensor se cierran detrás de la última persona que sale, nos quedamos encerrados en este sitio, rodeados de barrotes.


–Parece que este año se han puesto creativos con los espacios comunes –bromea Asher Hoffman. Él camina por la celda de la mano de su novio como si en vez de en una prueba estuvieran haciendo un house tour.


Pero esto está muy lejos de ser uno de los apartamentos exclusivos para Iconos a los que cualquiera de los que estamos aquí estamos acostumbrados: todo lo que hay aquí es una palangana con agua estancada y dos camas enfrentadas en las que no me tumbaría ni aunque me pagaran, con colchones llenos de manchas y almohadas amarillentas. Sobre nosotros brilla un foco con una luz que recuerda a la de un quirófano y de una de las paredes cuelgan esposas. Las cuento: diez. Igual que la gente que hemos dejado atrás y, probablemente, igual que la gente que los Imperiales quieren que dejemos aquí. No me acerco, al contrario que Evan Walker, que parece curiosearlas con verdadero interés.


–¿Qué se supone que tenemos que hacer con eso? –pregunta Lily Brown mientras se acerca a él. La he visto orbitar alrededor de Bianca durante media noche, pero ahora que Fiore no está, quizá elija quedarse junto a otro gran nombre. Y es obvio que hay mucha gente ahí fuera deseando ver qué hace Walker este año.


Por lo pronto, él coge un par de esposas y las hace girar en su mano con despreocupación.


–En realidad, creo que está bastante claro. Las esposas solo son para una cosa.


El año pasado vimos jugar a Evan de muchas maneras, así que la mayoría deberíamos ser conscientes de que puede ser encantador o despiadado dependiendo de la ocasión. Al principio, incluso yo creía que él ganaría, porque conseguía que te quedaras enganchado intentando saber cuál sería su próximo movimiento y te hacía dudar lo suficiente de sus verdaderos sentimientos como para que quisieras saber más todo el tiempo. Aunque yo nunca me creí su relación con Silena, por ejemplo, y todavía menos la que tuvo con Cara Volkov.


Visto desde esa perspectiva, no sé por qué a todos nos sorprende que Evan coja el brazo de Lily y la haga girar antes de retorcérselo. Ella deja escapar un grito agudo lleno de incredulidad, pero no puede hacer más que mirarle por encima del hombro mientras él le pone una de las esposas en la muñeca. Hay quien intercambia miradas con la persona que tiene al lado, pero nadie va en ayuda de Lily. Nadie tiene ni idea de qué hacer. 


Evan, con la expresión imperturbable, se inclina hacia delante y le susurra:


–Te vi ponerle la zancadilla a Bianca en la azotea. Has sido realmente mala, Lily.


Y, con un movimiento que apenas logro seguir, cierra la otra parte de las esposas alrededor de uno de los barrotes que forman la cuarta pared de la celda.


–¿Qué haces? ¡Suéltame, Walker!


Él se muestra muy tranquilo cuando vuelve a la pared y coge otro par. Creo que los demás no podríamos soltar a Lily ni aunque quisiéramos: no se ven llaves por ninguna parte.


–Los Imperiales no dejan las cosas en un lugar porque sí –señala Walker–. Está claro que quieren que usemos estas esposas para decidir nosotros mismos quiénes pasan a la siguiente ronda.


En realidad, los deseos de los Imperiales siempre son inescrutables. A veces crees que van a hacer algo y, en el último momento, cambian de opinión. Las respuestas obvias no son siempre las más seguras, porque el juego es más divertido así, sin que nadie pueda preverlo.


Sin embargo, lo que dice Walker tiene sentido. Él, como yo, ya es un veterano en Imperio, solo que él, además, llegó hasta la final en la edición anterior, así que eso es motivo suficiente para confiar en sus palabras. O tal vez estoy tan desesperado como para creerme cualquier mentira que quiera contarme; por eso me apresuro a correr hacia la pared y agenciarme un par de grilletes.


No soy el único. Pronto hay dos grupos diferenciados: los que hemos decidido afrontar la prueba siendo los cazadores y los que se han convertido en presas. Quienes hemos decidido actuar tenemos ventaja: somos los que estamos dispuestos a todo, los que nos desmarcamos como los más fuertes del grupo, los peligrosos. Aunque no hay nada peligroso en esta prueba, ¿verdad? Nadie va a salir herido, no pasa nada. Es un simple juego de policías y ladrones, todo está bien.


Se supone que es una prueba sencilla: no hay sitios donde esconderse, no hay sitios a los que correr, pero aun así, analizo a los Iconos en un intento de encontrar a uno que no vaya a dar demasiados problemas. En mi edición decidí no relacionarme con nadie, pero he visto Imperio las veces suficientes como para saber que hay gente capaz de todo cuando se siente desesperada o arrinconada.


Al final me decanto por un chico de pecas, escuálido, que no me suena de nada. No ha llegado a tiempo de coger un par de esposas y simplemente se mantiene en una esquina, estudiándolo todo como si fuera a empezar a tomar notas en cualquier momento. Pienso en lo fácil que será ponerle el aro alrededor de la muñeca, pero cuando estoy a punto de llegar hasta él, un animal se me cruza en el camino y casi me hace perder el equilibrio.


–¿De dónde ha salido esto?


No, no es un animal de verdad: es un gato electrónico, uno de esos robots con los que he visto jugar a algunos Iconos infantiles. Pero está claro que su dueño no tiene ocho años, porque dice:


–Noel, quítale las esposas.


Estoy seguro de que las pocas mascotas electrónicas que he visto en mi vida no podían saltar como lo hace esta, que trata de quitarme lo que llevo en las manos. Y estoy seguro de que tampoco tenían dientes. La verdad, no quiero comprobar si están tan afilados como parece.


Me echo hacia atrás, tropezándome con Sasha Laskin en el proceso.


–¿Se puede saber qué es eso? –masculla, una vez ambos nos hemos enderezado.


–Una mascota electrónica –responde el chico de las pecas–. Levemente tuneada.


¿Levemente? Ni siquiera me da tiempo a procesar lo que está diciendo antes de que tanto Sasha como yo tengamos que apartarnos de su camino para evitar que nos muerda. Para entonces, Lily Brown no es la única esposada a los barrotes, pero supongo que yo me he equivocado al escoger a mi víctima.


–¿Necesitas ayuda, Oliveira? No tenemos toda la noche.


Reconozco a Lucian Morton un par de pasos a mi derecha. Vive en la misma urbanización para Iconos en la que vivo yo, así que hemos hablado alguna vez. Sus vídeos de viajes y retos de escalada gustan a mucha gente, pero a mí siempre me ha parecido que el tipo tiene serrín en el cerebro, así que no entiendo muy bien por qué alguien como él consideraría que puede llegar a ser Imperial, más allá de que mida metro noventa y pueda doblar una barra de hierro con las manos desnudas.


–¿Quieres intentarlo tú? –replico.


–No, pero estaría bien que sobrevivieras a la primera noche. Nadie quiere ver cómo rompes tu propio récord –se burla.


Imbécil. Si quiere sacarme de mis casillas, lo consigue, quizá porque soy consciente de que tiene razón. Esa es la única motivación extra que necesito para lanzarme hacia delante, esquivar a esa bola de metal y acercarme al chico a toda velocidad. Él trata de echarse hacia atrás y se da cuenta, demasiado tarde, de que se ha arrinconado a sí mismo. Hay un forcejeo, porque no quiere rendirse sin oponer resistencia, pero no tiene nada de fuerza. Detrás de nosotros se escucha un ruido (metálico, desagradable) que lo distrae.


–¡Noel! –grita.


El segundo en el que deja de prestarme atención resulta ser el peor error que puede cometer. Esta vez nadie debería apartar su mirada de mí.


Aprovecho el momento para asestarle un puñetazo que lo deja confundido, aunque a mí el dolor me replica en los nudillos. Una parte de mí (pequeña, estúpida) me recuerda que se suponía que no íbamos a hacer daño, pero es la parte que no siente satisfacción al ponerle la esposa alrededor de la muñeca y después asegurar el otro extremo a uno de los barrotes.


El chico sacude la cabeza y me mira con el ceño fruncido, lleno de rabia, pero después decide ignorarme para fijarse en alguien detrás de mí.


–Eso no era necesario. 


Me vuelvo a tiempo de ver a su mascota de metal en el suelo con una abolladura en la cabeza: alguien le ha dado una patada y la ha lanzado hacia la pared contraria.


Lucian no parece arrepentido cuando se encoge de hombros y yo ni siquiera puedo reprochárselo. Al fin y al cabo, él ha golpeado a una máquina, pero yo lo he hecho con una persona. Y no consigo sentirme tan mal como debería, quizá porque soy consciente de que muchos de los que me rodean habrían hecho lo mismo conmigo de haber tenido oportunidad.


–Hay nueve prisioneros, queda uno –anuncia una Icono con la cara llena de cicatrices que no reconozco.


–¿Quién tiene el último juego de esposas? –pregunta Walker.


Durante un momento, todos nos medimos en silencio. La mayoría hemos actuado con rapidez, pero alguien se ha escondido unas esposas y debe de estar esperando el momento perfecto para usarlas.


No soy el único que se queda sin habla cuando Liv Shifter alza el brazo. Es apenas una niña y quizá por eso ninguno de nosotros le ha prestado atención hasta este momento, pero las esposas tintinean en su poder. Parecen un objeto muy grande para su pequeña mano.


–Liv, dame eso –le dice una chica a su lado con las puntas del pelo teñidas de un llamativo color azul. Su hermana mayor. Los menores no pueden participar solos, así que supongo que esta, al menos, habrá cumplido los dieciocho, pero no parece mucho más adulta.


–Las he cogido yo –protesta la pequeña.


–¿Y a quién quieres que se las pongamos?


–¿Qué?


La niña mira a Evan Walker con sorpresa y él le dedica una de esas sonrisas que le consiguen un montón de seguidores.


–Tienes razón: las has cogido tú, me parece justo respetarlo. Así que te ayudaremos, ¿qué te parece? Al fin y al cabo, solo queda una persona. Será más rápido si nos aliamos. Elige quién quieres que se quede aquí y nos encargaremos entre todos.


La chiquilla mira alrededor. En ningún momento se plantea señalarlo a él, y entiendo que eso mismo es lo que Evan pretendía al decirle que hiciera los honores. La mirada de la niña se para un segundo sobre la chica de las cicatrices y, después, sobre mí. Tengo la tentación de encogerme y desaparecer. Apenas si me atrevo a respirar cuando levanta el dedo y me señala.


–A él.


Tardo dos segundos en darme cuenta de que no se refiere a mí, sino a alguien justo a mi espalda.


Lucian abre mucho los ojos, con incredulidad.


–¿Estás de coña, niña?


–Me gusta Noel, no deberías haberle hecho eso –resuelve la niña, tras encogerse de hombros. Cerca de mí, y pese a estar esposado, el chico de las pecas se ríe un poco ante la venganza que lleva el nombre de su robot.


–Muy bien –dice Walker.


Nadie le lleva la contraria. Nadie se cuestiona nada. Queremos acabar pronto con esto, como ha dicho él, y salir de aquí. Queremos seguir adelante y comprobar que nuestros pisos no dejan de subir. Así que, aunque Lucian me ha ayudado hace un minuto, yo mismo me giro para arrinconarlo, como hacen casi todos los demás.


Algunos dudan, pero Evan tiene razón: somos más, por muy grande que sea Lucian.


Pese a que cuesta mantenerlo a raya, al final lo conseguimos. Lucian nos mira con los ojos llenos de ira, pero no importa. No es nada personal. Él también lo ha hecho con otros. Lo habría hecho conmigo en el caso de que me hubieran señalado a mí.


Si quiero llegar al último piso, eso implica que otro tiene que quedarse en esta celda. Las cosas simplemente son así.


–Adelante, nosotros lo sujetamos –le dice Evan a la niña con una media sonrisa. Dana Shifter no parece muy feliz con la situación, pero, aun así, no deja de sostener a Lucian, como todos los demás.


La niña se muerde el labio en un intento de disimular su sonrisa y da un pequeño salto en su sitio, demasiado emocionada para la situación en la que nos encontramos. Puede que sea pequeña, pero hay que concederle que ha demostrado no tener miedo de señalar, de ordenar, y a mí se me ocurre que quizá alguien tan joven y caprichoso encaje perfectamente entre los Imperiales. La expresión de triunfo y su alegría cuando le pone las esposas a Lucian no tienen precio.


Justo en ese momento, la puerta se abre con un chasquido y la voz de la Emperatriz suena de nuevo desde todas partes, llena de diversión:


–Sois libres, Iconos –dice–. Pero cuidado: dicen que el karma siempre golpea de vuelta.


No sé qué es lo que quiere decir. Tampoco me importa.


Si hablamos de karma, a mí me debe una victoria.



 


Sasha


Las maldiciones que nos dedican los compañeros con los que vamos a tener que convivir durante las próximas semanas son solo ruido de fondo mientras recorremos un pasillo oscuro y poco iluminado que da bastante mal rollo. Vemos más celdas, pero todas están vacías y cerradas, así que supongo que no tienen nada que ver con nuestra siguiente prueba. O eso espero, al menos. Por hoy ya he tenido suficiente de este rollito sadomaso, aunque yo ni siquiera le he puesto las esposas a nadie: Asher ha sido más rápido, como siempre, porque él es el experto en actuar, mientras que mi fortaleza por lo general consiste en distraer. Ahora camina a mi lado, con nuestros dedos entrelazados, cerrando la comitiva. Evan Walker, por el contrario, abre la marcha mientras habla con la niña diabólica que, está claro, ha disfrutado demasiado lanzando a varias personas contra otra. Espero que no decidan hacer equipo, porque lo último que necesitamos es que los Testigos le pongan a Walker la etiqueta de padrazo o superhermano mayor.


Aparto la vista de ellos y vuelvo a mirar alrededor. No entiendo por qué los Imperiales crearían toda una cárcel si solo iban a hacernos jugar en una de las mazmorras.


–¿Crees que volveremos a ver estas celdas? –le pregunto a mi compañero.


–¿Es una pregunta de verdad, o estás fantaseando? –responde él.


Resoplo. Cuando lo miro, sus ojos castaños parecen brillar incluso en esta penumbra.


–A lo mejor ambas.


Su sonrisa se pronuncia un poco más cuando le sigo el juego. Sus labios, gruesos y suaves, se posan sobre la comisura de mi boca y yo dejo escapar una risa. En otro tiempo, me habría estremecido. En otro tiempo, puede que incluso se me hubiera pasado por la cabeza alguna idea creativa con las esposas y con él. En otro tiempo, habría girado la cabeza para capturar su boca con la mía, besarlo en serio y mostrarle hasta dónde podrían llegar mis fantasías.


Ahora la fantasía sería encerrarlo en uno de esos calabozos y tirar la llave por la ventana de nuestro piso en la planta número dieciocho. Bueno, como somos de los diez participantes que quedan en este primer juego, supongo que ahora podría tirarla incluso desde más alto. Con suerte, nadie la encontraría jamás.


Porque la realidad es que no soporto al imbécil que tengo al lado.


A veces me cuesta recordar que hubo un tiempo en el que no era así. En el que esto, lo que tenemos, era algo más que una actuación digna de premio. Asher y yo éramos pareja cuando decidimos empezar con nuestro canal de Pandora. Nos pareció algo divertido que hacer, y la idea de ponernos delante de la cámara no nos disgustaba. No es que soñásemos con convertirnos en Iconos... Bueno, mentira. Ese es el discurso que tenemos cuando grabamos o hacemos directos (la mayoría de Iconos lo tienen, porque la humildad vende), pero ¿quién no sueña con convertirse en Icono? El dinero, la fama, las ventajas... Claro que aspirábamos a eso. Claro que queríamos ser alguien. Esa, de hecho, es la única razón por la que aún no lo hemos dejado públicamente: contarle a tus más de cinco millones de seguidores que la persona con la que te ven desde hace cuatro años y tú ya no estáis juntos no es sencillo. No cuando sabes que te siguen precisamente porque piensan que sois perfectos el uno para el otro, que él y tú les hacéis «creer en el amor». ¡Si hasta hay gente que tiene camisetas con «Sasher» impreso en letras rosas y rodeado de corazones! ¿Cómo vas a confesarles que, cada vez que él te llama «cariño» con esa sonrisa empalagosa, quieres lanzarle las manos al cuello y estrangularlo? ¿Cómo explicarles que un día empezaste a ver todos sus defectos y podrías redactar una tesis doctoral con las formas en las que es capaz de sacarte de quicio en tan solo veinticuatro horas?


No podemos hacer eso. Incluso estando enfadados, incluso habiendo llegado a la conclusión de que lo nuestro nunca habría funcionado y que, claramente, yo estaba bajo los efectos de algún brote psicótico cuando pensé que me gustaba, llevamos ya tres años viviendo juntos y sería imposible volver a tener vidas por separado.


Y ahora, encima, estamos en Imperio, participando como pareja.


Bien, estoy seguro de que, si ganamos, no habrá vuelta atrás: estaremos condenados a permanecer juntos por los siglos de los siglos y a hacernos cortes de manga de un segundo cuando nadie nos esté prestando atención.


Al menos, cuando uno de los dos se muera, el otro podrá contar toda la verdad y aspirar a tener el récord de la mayor mentira que se le fue de las manos a alguien.


Y mi padre decía que nunca llegaría a nada...


–¿Qué te hace tanta gracia?


No me doy cuenta de que estoy sonriendo hasta que Asher me da un suave codazo. Para entonces, el corredor ha desembocado en las escaleras de emergencia. Cuando Sadie Craft mencionó que íbamos a poder explorar el Edificio, no esperaba que se refiriera a eso.


–Pensaba en que la primera noche está dejando los estándares muy altos.


Asher pone esa cara que tan bien le conozco, la que usa cuando suelta las bromas inadecuadas:


–Si quieres, mañana puedo intentar superarla.


A veces todavía me cuesta distinguir cuántas de las sonrisas con las que le respondo son de verdad y cuántas simplemente están ahí porque me he acostumbrado a que tienen que estar.


–Sonaría prometedor si no nos estuvieran viendo tantas personas –le respondo.


–¿Te da vergüenza? Siempre has estado dispuesto a un poco de exhibicionismo...


–Oh, no es por mí, es por ti: no quiero que quedes mal delante de tanta gente.


Asher me empuja un poco, aunque sigue manteniendo la sonrisa en la boca. Le conozco lo suficiente como para saber que en realidad no le ha hecho ninguna gracia y que probablemente ahora es él quien está pensando en encerrarme a mí. 


–Muy gracioso. Yo al menos he hecho algo en la última prueba. ¿Qué dices que has hecho tú?


–¡Inspirarte para seguir adelante!


Nos reímos, porque así es como la gente da por hecho que estamos de broma, pero yo siento la electricidad de la tensión chasquear entre nosotros.


Para entonces hemos llegado a los pies de las escaleras, desde donde accedemos a otra sala. Y no cualquier sala: es probablemente uno de los comedores más lujosos que he visto jamás. Las paredes están llenas de apliques dorados y réplicas de cuadros que conozco, aunque no están como los recuerdo: muchas de las figuras humanas, en realidad, representan a los Imperiales. Reconozco a la Emperatriz, pero también a Jacob Vencel, el ganador de la primera edición de la competición. Silena Devon y Verity Meyer nos observan, casi reales, convertidas en estatuas de mármol y acero a las que decido que no voy a acercarme por si cobran vida. Hay jarrones preciosos de los que ya nadie usa, ni siquiera los coleccionistas, y muebles tan antiguos que parecen sacados de las ilustraciones de los cuentos de hadas que se proyectaban todas las noches en el techo de mi cuarto cuando era un crío.


Sin embargo, lo más llamativo es la mesa enorme que hay en medio de la habitación, decorada con platos y cubertería de oro y copas del cristal más fino que he visto nunca. En el medio hay mil bandejas diferentes, todas llenas de suficiente comida como para alimentar durante una semana a los treinta Iconos del Edificio e incluso puede que a alguno más.


–¿De verdad? ¿Quién querría comer ahora? –pregunta Félix con expresión de ir a vomitar.


Miro a los demás. La niña le está haciendo ojitos a una tarta de tres pisos recubierta de crema. Tiene pequeñas montañitas de nata encima, cada una rematada con una perfecta flor de azúcar. Me recuerda a las tartas de boda que estuvieron de moda hace siglos y que ya nadie usa más que para el vídeo de turno en el que la pareja la corta.


–Podemos fingir que es una cena romántica –le digo a Asher, aunque se me revuelve el estómago solo de pensarlo–. Mira, incluso hay pastel de fresas, tu favorito.


Me giro hacia mi exnovio con una sonrisa brillante, aunque la suya me deja claro que me matará si acerco una sola fresa a su boca. No hay nada que le dé más asco.


–Qué suerte la mía. ¿Crees que habrán pensado también en ti y habrán añadido algo con frutos secos?


Solo si los Imperiales quieren ver una muerte ridícula por culpa de mi alergia.


–Mejor no lo comprobamos. Me conformo con que estés tú en el menú.


–A mí resérvame para el postre –responde, con un guiño.


Todos estamos todavía recorriendo los laterales de la mesa y tratando de averiguar de qué va esto cuando la pared negra del fondo de la sala titila. Tardo un segundo en darme cuenta de que no es una pared, sino una pantalla. Sadie y su pequeño comité de Imperiales no tardan en mostrarse en ella.


–¿Qué sería de una celebración sin un buen banquete? –pregunta la Emperatriz–. Aquí tenéis el vuestro, Iconos. Os lo merecéis por haber llegado tan lejos en vuestra primera noche. Adelante, celebrad que habéis conquistado los diez últimos pisos del Edificio y comed. Aunque tenéis que elegir muy bien lo que tomáis: algunas de estas comidas incluyen premio, pero otras... Otras podrían sentaros mal. ¡Que aproveche!


Y ya está. La Emperatriz decide que esta vez no tenemos derecho a ninguna pregunta y desaparece. Pero casi es mejor así. Al final de la competición, habré asociado ver a esa mujer con malas noticias y no querré volver a encontrármela nunca más.


–Así que... ¿Tenemos que comer? –Extiendo la mano y corto un trozo de ese pastel de fresas que he visto antes y que tan buena pinta tiene. Me encargo de que sea un pedazo más bien grande, de los que no te puedes terminar de un bocado, y me giro hacia Asher–. Vamos, amor, abre la boca.


Él trata de fulminarme con la mirada mientras intenta mantener la sonrisa en los labios.


–No sé, lo que ha dicho la Emperatriz no suena muy bien. ¿No tienes miedo de que haya cosas aquí que estén envenenadas...?


Asher mira alrededor, como si estuviese buscando algún tipo de apoyo. El que más y el que menos, sin embargo, está empezando a probar lo que hay en las bandejas. Eliza Villegas, famosa en Pandora por su perfil de cotilleos de otros Iconos, olisquea un trozo de pollo frito antes de llevárselo a la boca y decidir que está muy bueno, por cómo se le ilumina la cara. La niña, por otro lado, echa la mano hacia la tarta de tres pisos y, sin vergüenza, pellizca el bizcocho para llevárselo a la boca. Por la expresión que pone y la forma en la que se apresura a escupir en una servilleta, o lleva alcohol o en realidad está hecho de verduras.


Así que, haciendo de tripas corazón, Asher abre los labios y le da un mordisco al trozo de pastel. Él tampoco parece pasarlo bien mientras mastica, pero se lo traga.


–¿Qué tal, cariño? –le pregunto.


–Deliciosa. Incluso mejor que ese guiso tan bueno que hacías cuando todavía éramos Testigos, ¿te acuerdas?


Capullo. Al menos yo me esforzaba en cocinar, pero él es incapaz de hacer unas simples tostadas: las carboniza incluso con la ayuda de la tecnología de cocina más puntera.


–¿De verdad? Pues no te cortes: celebremos que hemos llegado hasta aquí.


Y decido que cuando abre la boca para protestar es el mejor momento para meterle dentro lo que me quedaba de tarta en la mano. Asher abre mucho los ojos, pero se aparta de mí mientras intenta no vomitarlo todo sobre la alfombra.


Félix Oliveira, no mucho más allá de donde estamos nosotros, le da un mordisco tentativo a una hamburguesa y empieza a toser incluso antes de tragárselo.


–¡Esto está asqueroso!


Deja la comida en el plato en el que la ha encontrado y se apresura a beber agua de una de las copas. Yo me pregunto por qué algunas cosas parecen estar deliciosas y otras resultan tan horribles: tiene que haber alguna lógica, ¿no? O quizá no. Quizá los Imperiales solo quieran divertirse viendo cómo sufrimos una intoxicación alimentaria. Suena a ellos. Seguro que los Testigos también se lo están pasando muy bien en sus casas.


Blake Cooper se acerca a él. Me ha sorprendido verla aquí: la sigo en Pandora porque un día el algoritmo me recomendó la historia de su brutal accidente y me dio la suficiente pena. O quizá no fuese pena, o no solo eso. Ver cómo mostraba su recuperación pese a todo lo que había perdido, poco a poco, me resultaba bastante admirable. Aun así, las cicatrices parecen todavía más dolorosas en la realidad que en sus streamings.


–¿Te sientes mal? –le pregunta a Oliveira. Yo la miro de reojo, un poco intrigado. Parece algo más que un comentario amable.


–No, solo está asqueroso, pero...


La chica coge la hamburguesa mordisqueada. Pienso que le va a dar un bocado ella misma, pero me sorprende que lo que haga, en cambio, sea desmenuzarla con las manos. Tiene el ceño fruncido, pero no parece exactamente asco, sino concentración.


Y entonces ocurre: su expresión cambia, su cara se ilumina un poco. La comisura izquierda de su labio se alza, igual que lo hace su mano cuando muestra, entre el índice y el pulgar, una figurita de acero. No, no cualquier figurita: una miniatura del Edificio Imperio, como esas que a veces les venden a los turistas en las tiendas de regalos de la ciudad.


–Blake Cooper, puedes pasar a la siguiente sala –anuncia la voz de la Emperatriz casi al mismo tiempo.


Una puerta oculta entre los detalles dorados de la pared se desliza y se abre para la Icono. Estoy seguro de que ella ni siquiera se giraría para mirar a nadie antes de salir si Félix no dijera en ese momento:


–¿Qué? ¡No tiene sentido! ¡Esa hamburguesa era mía! ¡Yo la he probado y estaba mala...!


Cooper se detiene y parece estudiarnos a todos un instante, como si se preguntase a quiénes de nosotros va a ver de nuevo esta noche.


–Pero no te sentó mal. La Emperatriz no ha mencionado cómo debe saber la comida.


Y, como si todo fuera parte de una broma muy elaborada, Eliza Villegas cae al suelo en ese momento, desmayada. A su lado, Elodie Zamora la llama, alarmada, y se apresura a arrodillarse a su lado para comprobar su pulso y darle algunas palmaditas en la cara.


–¿Está muerta? –pregunta alguien con temor.


–¡Claro que no! –responde Elodie–. Parece que solo está dormida, pero no responde.


Respiro con alivio. Supongo que «algunos de estos alimentos podrían sentaros mal» en este caso solo significaba «vamos a drogaros», lo que, dentro de los estándares a los que los Imperiales nos tienen acostumbrados, es mejor que «podéis terminar sufriendo una muerte lenta y dolorosa».


Me doy cuenta de que Blake Cooper ha seguido su camino hacia la siguiente sala cuando la puerta se vuelve a cerrar tras ella. Hay un segundo de calma mientras el resto analizamos la situación. Dos segundos. Tres...


Nos lanzamos como carroñeros a por la comida de la mesa. Hay quien da mordisquitos pequeños, precavidos, y luego empieza a desmenuzar la comida. Hay quien prefiere destrozar la comida sin más. Félix Oliveira coge una bandeja entera de empanadillas y las empieza a comer y escupir. Evan Walker se pone a machacar el pastel de tres pisos, porque él también debe de haber visto a la niña ponerle mala cara.


Es una imagen completamente ridícula. Ahora sí que estoy seguro de que todas las personas que nos estén viendo tienen que estar riéndose de nosotros.


Estoy tan ensimismado que no me doy cuenta de que Asher está justo a mi lado hasta que me estampa un rollito de verduras en la boca. Al menos no es una tarta de almendras o un pan con semillas de calabaza. Por inercia, para no atragantarme, lo mastico y lo trago, antes de darme cuenta de lo bien que sabe... y de que probablemente acabo de cometer un gran error.


–Mierda.


–¡¡Lo tengo!! –anuncia Félix con los labios manchados de salsa de tomate y una de las figuritas en sus manos.


–¡Aquí! –grita Evan casi al mismo tiempo, con otra de las piezas entre sus dedos cubiertos de crema y trozos de bizcocho.


La puerta se abre para ambos.


–¡Date prisa! –me anima Asher.


Bueno, quizá «animar» sea mucho decir. Si pudiera darme patadas para que fuera más rápido, lo haría, porque es de los que creen que hacer las cosas rápido significa hacerlas bien. Y no tiene paciencia. Una más de sus encantadoras características.


–¡Lo he encontrado! –grita la niña amiga de Evan Walker mientras alza su estatuilla con orgullo.


Cuando se gira para ver la puerta abrirse para ella, sin embargo, no ocurre nada.


–En el caso de los Iconos que participan en pareja, los dos participantes deben pasar la prueba para darla por válida, a no ser que sean pruebas en las que los separemos en distintos equipos –nos recuerda Sadie desde los altavoces. Y juraría que la condenada está disfrutando esto incluso más que los Testigos–. En este caso, si tu hermana no consigue su figura también, Liv, no te podemos dejar pasar. Lo contrario sería injusto para el resto de participantes que vienen solos, ¿no crees?


Como si a los Imperiales les importase algo el concepto de justicia, cuando en Imperio la única justicia que cabe es la que se busca cada uno. Aun así, la niña acepta las palabras como una verdad absoluta y sencillamente le mete prisa a su hermana mayor, que continúa pasando de comida en comida, de plato en plato, todo lo rápido que puede. Mete los dedos en una tarrina de yogur y sacude la cabeza antes de lanzarse a por una bandeja de huevos rellenos.


–¡Es mía! –grita alguien–. ¡He pasado!


Trato de enfocar y saber quién habla y me doy cuenta de que no puedo. La habitación ya no parece tan estable como hace un minuto. Me aferro al borde de la mesa. A mi lado, Asher se detiene.


–¿Qué te pasa?


Intento hablar, pero la lengua me pesa una tonelada.


–¡Sasha!


No me doy cuenta de que me he inclinado peligrosamente y he estado a punto de perder el equilibrio hasta que mi exnovio intenta estabilizarme. No quiero apoyarme en él, pero no me queda otra. Al menos sé que si nos piden que hagamos uno de esos ejercicios de confianza, él me atrapará cuando me eche hacia atrás, aunque solo sea parte de la actuación.


–¿Estás bien? ¡Sasha, háblame!


Maldito dramático. Los párpados me pesan, pero consigo dejar escapar algo parecido a un gemido. Noto la mano de Asher en mi cara, en mi mejilla. Siempre le ha gustado el espectáculo y está claro que ahora está más que dispuesto a darlo.


Lo estás pasando de miedo, ¿verdad, imbécil?


–Lo siento, cariño, te he fallado. Pero no te preocupes, no voy a abandonarte. –Porque no puedes, no te dejan pasar de cuarto sin mí–. Estaré aquí cuando despiertes, ¿de acuerdo, mi vida? ¿Me oyes?


Blablabla. Insoportable.


–Te quiero.


Creo que me da un beso en los labios. Porque, por supuesto, interpretaría su papel de chico enamorado incluso sobre mi cadáver. Suspiro. Al menos supongo que esta noche dormiré de un tirón y no le escucharé decir más tonterías.


El último consuelo que me queda antes de perder por completo la consciencia es que va a tener que cargarme de vuelta a nuestro piso. Que se joda.



 


Evan


Imaginé que iban a invitarme otra vez a participar en Imperio prácticamente el mismo día que terminó la edición del año pasado, así que no me sorprendí cuando me llegó el mensaje. Fue fácil pensar qué podía llegar a hacer si volvía a participar: me había pasado todo el año meditando sobre ello, sobre las cosas que podría haber hecho de manera diferente en mi juego y las cosas que nunca habría cambiado. Fue fácil llegar a la conclusión de que todavía me quedaba mucho por hacer en esta competición.


Y ahora que estoy aquí, ahora que todo ha empezado otra vez, estoy más seguro que nunca de que he tomado la decisión correcta.


En realidad, podría haberme negado a volver. Podría haber decidido que ya había tenido suficiente con participar una vez, haberme contentado con el dinero ganado y con que todo el mundo hablase de mí después de finalizar mi edición. Aun así, no todas las conversaciones fueron positivas. La gente hablaba de mí, sí, pero no siempre para bien. Algunas personas estaban realmente enfadadas: no solo los fans de Silena por lo de la infidelidad, sino todos los seguidores de Cara. Ellos han sido los peores, durante todo este tiempo, con sus acusaciones incansables, con sus exigencias, con sus insultos.


Lo que no parecen entender todas esas personas es que yo tampoco lo pasé bien la última semana, ni en la prueba final. Sobre todo, en la prueba final. Al fin y al cabo, fui yo, y no toda esa gente que dice querer y defender a Cara (pese a que en realidad no la conocían de nada) quien tuvo que verla morir desde muy cerca, en vez de a través de una pantalla.


Fui yo quien vio su última expresión.


Fui yo quien la sostuvo por última vez.


Intento no pensar en que ella se habría reído con la prueba de la comida. Le habría gustado, porque era el tipo de persona que disfrutaba de los acertijos y la forma en que la Emperatriz elige sus palabras. El problema de Cara fue que realmente entró para jugar, sin entender que ella misma pasaría a formar parte del juego.


Mientras cruzamos a la siguiente sala, me entretengo con la miniatura del Edificio que he conseguido, lanzándola al aire y recogiéndola. Me detengo cuando Félix Oliveira y yo nos reunimos con... no recuerdo su nombre, aunque parece difícil olvidarse de su cara llena de cicatrices.


–¿Cómo has dicho que te llamabas? –pregunto.


–No lo he dicho.


La chica me mira de arriba abajo y yo hago otro tanto, fijándome en su cabello demasiado rojo, probablemente teñido, y la piel blanca sobre la que sus marcas destacan. Me suena de algo, pero no sabría decir de qué. Supongo que de Pandora. Quizá el algoritmo me ha enseñado su perfil alguna vez, pero no me he quedado en él lo suficiente como para recordarla.


En realidad, no importa. En Imperio importa mucho más quién puedes ser aquí dentro que quién fueses fuera. Y quién puede ser esta muchacha aquí dentro lo iremos descubriendo poco a poco, si tiene lo que hay que tener.


–Has sido muy rápida en la prueba anterior –la felicito–. Tanto descubriendo lo que quería decir Craft como quitándole el caramelo a un niño.


Félix resopla y me lanza una mirada de desprecio cuando hago un ademán hacia él.


–¿A quién llamas niño, Walker?


–Venga, Oliveira, no te lo tomes así –respondo, divertido–. Hay que saber perder.


–Ya, por eso estás tú aquí: porque has asumido muy bien tu derrota del año pasado.


–Yo no lo llamaría derrota: quedé segundo. Lo que es sorprendente es que tú estés aquí, cuando en tu edición quedaste de último...


Félix Oliveira se gira hacia mí, esta vez sí, fijando sus ojos azules sobre los míos. Es más alto que yo y tengo que alzar la mirada para encararlo, pero no resulta nada imponente, aunque lo intenta al cruzar los brazos sobre el pecho.


–¿No crees que estás muy subidito para tener a media audiencia queriendo hundirte por lo del año pasado, Walker? –escupe–. Pareces tener claro que esta vez vas a conseguir la victoria, pero yo no estaría tan seguro.


–Hizo lo que le pidieron los Testigos. ¿No vienes tú a lo mismo?


Aunque había abierto la boca para dar una respuesta parecida, me sorprende que sea la chica que nos acompaña la que salga en mi defensa. Lo suficiente, de hecho, como para que la miniatura de Imperio con la que he seguido jugando se me caiga al suelo. La cojo rápidamente y me la guardo en el bolsillo, como un bonito recuerdo que pienso llevarme a casa cuando todo acabe. Con suerte, adornará mi nueva sala de juegos en la mansión de los Imperiales.


–Si te refieres a engañar a Silena, sí –masculla Félix–. Pero dudo que los Testigos esperasen que matara a la otra chica...


Hay un momento de silencio en el que yo mismo no sé cómo responder. La primera vez que escuché esa acusación fue de los labios de Silena, cuando la prueba en la que murió Cara terminó. Tengo la imagen grabada en mi cerebro: las dos torres de quince metros de altura, una en cada esquina de la azotea, unidas por un puente de listones intermitentes. Recuerdo observar los huecos que había entre ellos y sentir vértigo al pensar en la caída, en lo fácil que sería resbalar y deslizarse al vacío.
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LIV'Y DANA SHIFTER (THE SHIFTERS)

Liv

iClaro que vamos a ganar! jVenimos a eso!
iVoy a ser la ganadora més joven de la historia
de Imperio!

Dana
Nuestra familia espera muchas cosas de nosotras
e intentaremos estar a la altura.

Liv
iUn beso, papa! jTe quiero, mama!
iOs echamos de menos!
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FELIX OLIVEIRA

En la edicién de hace cinco afios decepcioné

a muchas personas, soy consciente, pero no va
a volver a pasar: si he regresado a Imperio es
para demostrar todo lo que no pude demostrar
entonces. Y os aseguro que no es poco. No voy
a quedar ultimo otra vez.
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EVAN WALKER

Estaba deseando regresar, aunque también

ha sido duro, después de... En fin, no hace falta ni
decirlo, ¢verdad? Estoy seguro de que lo recordais
tan bien como yo. Ha sido un afio muy complicado
para mi, pero, aun asi, sigo convencido de que mi
lugar esta entre los Imperiales. Pase lo que pase,
no voy a rendirme. Si, soy consciente de que

hay mucha gente que no quiere que esté aqui,
pero incluso ellos estarén pendientes de mi.

Un abrazo, haters. Os voy a demostrar lo
equivocados que estais.
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SASHA LASKIN Y ASHER HOFFMAN (SASHER)

Sasha

La verdad es que, cuando llegé la invitacién,
ni nos lo pensamos: ya era hora de que
estuviéramos aqui.

Asher

Entre los Imperiales claramente hace falta un poco
de amor de verdad, sobre todo después de tanta
traicién como hubo en la edicién pasada.

Sasha

Que se lo digan a Silena, que casi no entra
por el arco de la victoria de los cuernos
que le puso Walker...

Asher

Es lo que pasa cuando el amor solo es una
estrategia. Por suerte, lo nuestro es real.
Ademas, todavia no ha ganado ninguna pareja,
pero es que nunca habia habido ninguna

tan buena como la que nosotros formamos.
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BLAKE COOPER

No, no me importa ser la ultima. Lo importante
no es dénde empiezas, sino dénde acabas. Y yo
voy a llegar al final.
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BIANCA FIORE

Muchas gracias a todas las personas que

me habéis votado para formar parte de esto.
iCuando recibi la invitacién, no me lo podia creer!
Estoy deseando empezar y darlo todo para

llegar a Imperial. Al fin y al cabo, Silena me est&
esperando; lo sé, lo he notado en cuanto se ha
establecido la conexién. Tengo muchisimas ganas
de reunirme con ella, no voy a decepcionarla.

Y a quienes me seguis, tampoco.
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